
ánimo del usuario. Otra debutan-
te en el Pavelló Català es Adsme-
dia, especializada en publicidad
y marketing. “Nosotros básica-
mente buscamos que nos conoz-
can, encontrar socios tecnológi-
cos o comerciales y contactar
con grandes clientes, y esta feria

esas tecnológicas locales
io en el mercado global

s han utilizado el Mobile World Congress como trampolín
ÀLEX BARNET
Barcelona

La tercera edición del Mobile
World Congress (MWC) ha afian-
zado la marca Barcelona, donde
genera cada año un importante
impacto económico evaluado, es-
ta vez, en 140 millones. Otro tema
es si la feria del mercado más glo-
bal de tecnologías ha servido pa-
ra potenciar una industria tecno-
lógica local sobre el móvil. Con
cerca de cien empresas catalanas
en las tres ediciones, la participa-
ción invita a un moderado opti-
mismo. Se trata de empresas pe-
queñas que intentan aprovechar
el efecto escaparate y que, en mu-
chos casos, se concentran en as-
pectos concretos como la publici-
dad y el marketing. Esto no es Sili-
con Valley, aunque algunos apun-
tan que falta ambición para apro-
vechar mejor la oportunidad.

Este año, el Pavelló Català aco-

Las empr
buscan sit
Un centenar de firma
gió ocho empresas. Como en las
otras ediciones, son pymes nue-
vas, ya que los invitados no pue-
den repetir bajo el techo de un pa-
bellón institucional que sufraga
unos gastos que, para los que van
por libre, oscilan entre 6.000 y
20.000 euros. Las empresas Ads-
media, Frog2Frog y Ubiqua (pu-
blicidad y marketing), Bmat (apli-
caciones musicales), Entumovi
(varios), Inoitulos-Idaap (que ha
desarrollado un cargador univer-
sal), Nadir (servicios de ingenie-
ría) y Kailab (videojuegos) son
las seleccionadas este año.

“Ocho es un buen número. Por
desgracia, tampoco salen tantas
l

empresas. Esto no es Silicon Va-
lley y para crear una industria lo-
cal potente en el sector móvil de-
beríamos tener aquí grandes em-
presas –operadoras, fabricantes
o tecnológicas— que funcionasen
como centros impulsores y dina-
mizadores. Como no es así, inten-
tamos que las nuevas empresas
locales que quieren trabajar glo-
balmente tengan facilidades para

El Mobile W. Congress ha afianz
estar en el congreso, darse a cono-
cer y encontrar clientes. Es una
apuesta modesta, pero decidida y
razonable”, dice Carme Botifoll
directora del Centre Innovació
Desenvolupament Empresaria
de la Generalitat (Cidem).

¿Qué piensan las empresas?
Todas valoran las ayudas y la in-
fluencia de la feria. “Tener aqu
el MWC es una ventaja porque te

ado la marca Barcelona y genera u
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permite hablar directamente con
los posibles clientes, pero no es
un catalizador suficiente para
crear una industria importante
de la nada. Además, situarse en
este mercado es difícil porque es
muy puntero y competitivo”, se-
ñala Àlex Loscos, de Bmat, una
spin-off surgida de la Universitat
Pompeu Fabra. La joven firma
tiene dos años de vida, una doce-

XAVIER CERVERA

n impacto de 140 millones de euros
na de empleados y trabaja en tec-
nologías que permiten organizar
la música en cualquier dispositi-
vo, incluidos móviles, en función
de aspectos como el estado de
es el sitio para hacerlo”, declara
su portavoz, Miquel Gilabert.

También hay firmas que van
por su cuenta. Este año son casi
unas treinta. Una de ellas es Llei-
danet, una operadora de mensa-
jes SMS presente en todas las edi-
ciones. Su novedad son los SMS
certificados, con valor legal de
un burofax, o un envío postal cer-

ificado, ambos más baratos. “No-
otros tenemos clientes en todo
l mundo gracias a los contactos
echos aquí. Nuestro nombre es

l MWC es una gran
itrina para darse
conocer y encontrar

lientes, pero se echa
n falta más ambición
muy local, pero no es un detalle
que nos perjudique porque tam-
bién suena muy tecnológico” di-
ce su portavoz, Gerardo Neisdat.

SitSMS lleva tres estancias con-
secutivas. Se centra en el merca-
do de SMS para instituciones y
empresas y ahora impulsa campa-
ñas de publicidad vía bluetooth.
“La feria abre unas posibilidades
que no siempre se aprovechan”,
afirma Marc Bonavia, uno de sus
fundadores. “No es un problema
de dinero ni de tecnología, sino
cultural, como si aún creyésemos
que la innovación viene de fue-
ra”, afirma Marc Bonavia, uno de
sus socios fundadores.c


